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Pilar López Bernués

			La autora
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			•Nací en Barcelona en 1957. Vivo con mi marido, mi hijo y un encantador personaje de cuatro patas: un pastor alemán.

			•Mi gran pasión es el alpinismo, aunque dejé de practicarlo muy pronto.

			•Escribo por afición desde pequeña. Al escribir me sumerjo en la trama y «vivo» con los protagonistas; por ese motivo intento crear relatos de intriga, misterio y acción con algo de suspense; pero también con referencias a la naturaleza y al valor de la amistad.

			•He publicado en esta misma colección El secreto 
del caserón abandonado y El misterio de los cachorros desaparecidos.

		

	
		
			
Para ti…

			¿Te acuerdas de Rafa, Ana, Víctor, Jordi, Álex, Nuria y David? Se conocieron un verano y desde entonces pasan mucho tiempo juntos.

			En esta ocasión los encontramos practicando rafting, ilusionados y deseosos de sentir la emoción de descender por un río de aguas bravas a bordo de un bote neumático, sorteando las piedras a fuerza de remar, sosteniéndose en equilibrio sentados sobre la borda…

			Nada les hacía sospechar que se verían involucrados en una nueva aventura, y que una circunstancia sorprendente les llevaría a un hallazgo aún más sorprendente; un nuevo misterio les espera, y su resolución, de conseguirse con éxito, será tremendamente importante… ¿Te apuntas a desentrañarlo? Solo tienes que pasar la página y «vivir» la experiencia junto a todos ellos.
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			A mis padres, Francisco y Pilar. 
Con todo mi amor.

		

	
		
			
1
Una actividad muy emocionante


			–¿TÚ sabes cómo se ponen las botas? –preguntó Nuria a su amiga Ana en el vestuario del club deportivo.

			—Yo diría que encima del mono –respondió la aludida.

			—¡Cuesta ponerse este traje! –continuó la primera muchacha.

			—No van por encima, sino dentro del pantalón. De lo contrario os entrará agua –interrumpió una joven que también se estaba enfundando el equipo de goma con el que practicarían rafting.

			—¡Pues aún parece más difícil! –añadió Ana.

			Ana y Nuria se hallaban en el Pirineo de Lérida en compañía del resto de la pandilla: Álex, Jordi, Víctor y Rafa; también les acompañaba David, el compañero de escaladas de Rafa, con el que intimaron todos cuando se conocieron, meses atrás, y que desde entonces a menudo se unía a sus planes. La más contenta con su presencia era Nuria; le parecía ¡un chico guapísimo!, y además tenía aficiones similares a las suyas, le gustaban lecturas parecidas y poseía un concepto de la vida muy semejante…

			Como las clases habían terminado, los muchachos pudieron desplazarse a mediados de semana hasta su destino, pero solo disponían de cuatro días; no habían logrado convencer a sus padres para que les dejaran una semana y, por otro lado, David tenía que reincorporarse al trabajo el lunes próximo. El jueves habían partido en tren desde Barcelona, llegaron a la población, buscaron un albergue y corrieron al polideportivo para apuntarse a las actividades de rafting. Por suerte para ellos, al día siguiente había previstas varias salidas, y allí se encontraban un viernes, en las instalaciones del club, sudando para colocarse los equipos de goma.

			Cuando Ana logró enfundarse dentro de su traje, caminó hasta un espejo y se rió con ganas de su aspecto. Con una goma elástica se recogió su melena pelirroja en una coleta. De reojo, vio que Nuria caminaba hacia ella para hacer lo propio con su pelo negro azabache. La segunda muchacha no había sudado tanto para colocarse el traje; todavía estaba muy delgada debido a su reciente anorexia. Iba mejorando de la enfermedad porque seguía un tratamiento, pero la ayuda de sus amigos era la más eficaz, en especial la de Álex, el benjamín del grupo, un chaval sobrado de peso que estudiaba piano; adoraba la música clásica tanto como darle a la mandíbula y disfrutaba mortificando a Nuria por su anorexia; la llamaba «casi guapa» porque para él la chica estaría guapísima con unos pocos kilos más. Ana y Nuria tenían catorce y quince años, y Álex, solo doce, pero él se consideraba a sí mismo muy desarrollado pese a su edad, y si el resto del grupo no pensaba igual, le importaba bien poco… ¿Acaso no era un genio en música? ¿No era capaz de componer al piano temas propios y de interpretar con acierto a algunos clásicos? Y si sus amigos no lo entendían, pensó Álex, era su problema…

			Mientras Ana se contemplaba en el espejo del club, pensó que Rafa estaría guapísimo enfundado en el traje de poliuretano… ¿polietileno? ¡Daba igual el nombre! Estaría guapísimo… Rafa y Ana se enamoraron nada más verse hacía ya un tiempo y seguían saliendo juntos. Por desgracia para Ana, el chico era alpinista y se le escapaba muchos fines de semana para ir a escalar con David; pero ella, en el fondo, admiraba esa faceta suya, su valentía, su amor a la naturaleza y, sobre todo, sus convicciones ecologistas.

			Víctor, el hermano de Álex, robusto pero bien proporcionado y dos años mayor que él, también admiraba a Rafa porque también deseaba ser alpinista, y le incordiaba constantemente para que le permitiera acompañarle en sus salidas. Ese era el punto de desunión con su mejor amigo: Jordi, un chaval delgado de pelo rubio y ojos muy azules que protegía tras sus gafas de montura metálica. Víctor y Jordi eran amigos íntimos, compartían su afición a la informática y los videojuegos, y por ese motivo hablaban entre ellos usando el lenguaje ASCII, que es el número que corresponde a cada letra o signo de un teclado de ordenador. Pero si Víctor se desvivía por la montaña, Jordi lo hacía por el fútbol. Ahí discrepaban, aunque su amistad era inquebrantable y pasaban mucho tiempo juntos, y si no se veían, siempre les quedaba el recurso de chatear vía Internet.

			Cuando Ana y Nuria salieron del vestuario se encontraron en un amplio corredor. Los chicos ya estaban allí, a excepción de Álex.

			—¿Dónde está? –preguntó Nuria.

			—Su barriga no cabía dentro del traje y ha ido a buscar uno más grande –respondió Víctor–. ¡Pero no sé si lo encontrará! –añadió bromeando.

			—Deja de meterte con él –pidió Rafa.

			En aquel momento, el aludido regresó con otro equipo.

			—¡Chicos! –exclamó–: ¡Parecéis astronautas o algo así!

			—Y tú parecerás una ballena si consigues meterte ahí dentro –replicó su hermano–. ¡Y espabila de una vez, que solo faltas tú!

			Álex ignoró a Víctor y entró en el vestuario, aunque antes miró a Nuria y afirmó:

			—¡Caray, casi guapa, te sienta bien el equipo; con él no pareces un poste!

			Rafa clavó la vista en el techo con una mueca de resignación. Estaba claro que la gordura de Álex y la extrema delgadez de Nuria eran temas constantes de conversación.

			Ana observó a su novio y lo encontró guapísimo: con aquella indumentaria aumentaba su aspecto aventurero y valiente. Rafa, a su vez, se acercó a ella y le susurró:

			—¿Nerviosa?

			—Bueno… Un poco, sí. ¡Pero creo que será divertido!

			El más entusiasmado con la nueva experiencia era Víctor; de hecho, la idea de practicar rafting había sido suya. David y Rafa también ardían en deseos de probarlo, pues, aunque ambos adoraban los deportes de aventura, hasta ese momento solo se habían dedicado a la escalada. Jordi habría preferido quedarse en Barcelona; el único deporte que le interesaba era el fútbol, y el resto de deportes decidió que podía «vivirlos» en la consola sin correr riesgos, pero no quiso convertirse en el bufón del grupo ni tampoco perderse la ocasión de pasar cuatro días con la pandilla. También por ese motivo se habían apuntado Álex y Nuria. Y en cuanto a Ana, estaba dispuesta a casi todo con tal de acompañar a Rafa.

			Cuando los participantes estuvieron listos, un monitor les entregó los chalecos y los cascos.

			—¡Me ha entrado a la primera! –exclamó Álex, ajustándose el casco en la cabeza.

			—Es que tus ideas no abultan tanto como tu barriga –respondió Víctor socarrón.

			—Pues si va de ideas, a ti te irán todos flojos –replicó su hermano.

			—Por favor –pidió Rafa de nuevo–, si vamos a estar juntos hasta el domingo, sería interesante que dejarais de decir sandeces.

			Aunque Nuria intentaba disimular, no podía apartar los ojos de David ni ignorar su parecido con Tom Cruise, un actor que le entusiasmaba. ¡Estaba guapísimo con su equipo! ¡Qué lástima que solo se fijara en ella como amiga! En cambio, a David le gustaba Ana, saltaba a la vista. ¡Si no fuera la novia de Rafa…! Nuria, que era tímida por naturaleza, sabía que estaba un poco ruborizada, y eso la hacía sentirse estúpida y tremendamente mal.

			Una vez que todos los participantes tuvieron un casco salieron al exterior. Allí aguardaban cuatro vehículos todoterreno y una furgoneta con las barcas y remos.

			—¡Si son de goma! –exclamó Jordi al oído de su amigo Víctor.

			—¿De qué esperabas que fueran?

			—No sé, pero ¿eso resistirá los golpes contra las rocas? –inquirió el primero.

			—¡Enseguida lo sabremos! –afirmó Víctor, radiante de felicidad y entusiasmado ante la idea de probar aquel deporte.

			—77 73 69 82 68 65 –murmuró Jordi, lo cual en lenguaje común significaba «mierda».

			—71 85 65 73 –replicó su amigo para decir «guay». 

			Álex, que estaba cerca de su hermano Víctor y de Jordi, y que entendía el lenguaje ASCII siempre que hablaran en mayúsculas, afirmó:

			—¿Cómo podéis ser amigos, tíos? ¡Vaya gustos más distintos tenéis!

			—¿Y tú qué sabes? –replicó Jordi, apoyado por Víctor.

			—Es que yo miro a la gente… ¡Y por eso sé muchas cosas!

			—¡66 65! –exclamó Víctor.

			—Si has dicho «ba», te falta una hache –se mofó Álex.

			—Es que cuando hablamos en ASCII eliminamos lo inútil –replicó Jordi, defendiendo a su amigo.

			—¡Ya! –replicó el aludido–. ¿Lo elimináis por comodidad o porque sois unos incultos?

			—¡Basta! –exclamó Rafa, que estaba oyendo la conversación y parecía cobrar tintes de discusión–. ¿Cómo va a ir bien el mundo si hasta los amigos se dedican a incordiarse?

			—¡Ya saltó el ecologista! –gritó Jordi.

			—¡Ni ecologista ni nada! –terció David–. ¿A qué viene discutir? ¿Alguno de los tres puede decirme el motivo de la disputa?

			Se hizo el silencio y, de inmediato, los monitores anunciaron que se iniciaba la actividad de rafting…

			Los chicos y el resto de participantes se distribuyeron entre los vehículos y en pocos minutos se pusieron en marcha.

			Circularon varios kilómetros río arriba hasta el lugar desde el que iniciarían el descenso, y que concluiría en las inmediaciones del club deportivo algunas horas más tarde. 

			Esa misma mañana acabaría la actividad, en efecto, y nada les hacía sospechar que iban a verse de nuevo involucrados en una serie de sucesos misteriosos que les aguardaban al final del viaje… 
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¡Empieza la aventura!

			LOS vehículos llegaron a su destino, una pequeña explanada cercana al río. En cuanto Jordi vio la violencia con que discurrían las aguas se mordió los labios… «Víctor y sus manías aventureras», pensó, malhumorado.

			Los monitores bajaron las cuatro barcas de la furgoneta y las alinearon en el suelo. Una era un poco más grande que las demás y disponía de espacio para ocho tripulantes; las otras tenían cabida para seis personas y el guía. Aparte de nuestros amigos, había quince o veinte personas más que habían pagado para descender en un bote de goma por un río de aguas bravas.

			Los participantes se distribuyeron entre las embarcaciones y los chicos se colocaron junto a la más grande para poder descender todos juntos; a ellos se sumó un joven japonés, que iba solo. Completada la tripulación, el monitor que iba a acompañarlos les dio una clase teórica.

			—Me llamo Óscar –empezó–. ¿Alguno de vosotros ha practicado antes?

			Todos negaron con la cabeza, incluido el japonés.

			—Muy bien. Os tenéis que sentar en el borde de la embarcación y colocar un pie en el interior de esas lengüetas. No soltéis nunca el remo. ¿Entendido? ¿Queda claro?

			Todos asintieron.

			—Perfecto –continuó Óscar–. Los dos primeros se denominan jumpers y son los encargados de marcar el ritmo, pero seré yo quien dé las órdenes y diga cuándo hay que remar, cuándo no, cuándo solo deben hacerlo los de la izquierda o cuándo los de la derecha. ¿Lo entendéis todos?

			—¿Y si alguno se cae? –preguntó Jordi, que no las tenía todas consigo.

			—Ahora os lo explico, pero primero colocaos en vuestros puestos; vamos a practicar las instrucciones y el modo de coger los remos.

			—¡Quiero ser jumper! –exclamó Víctor.

			—Muy bien –otorgó Óscar–. ¿Quién será el otro?

			—¡Yo! –pidió Ana.

			—De acuerdo. Situaos todos en vuestras posiciones.

			Ana se colocó al lado izquierdo de la embarcación, y detrás de ella se pusieron Rafa, Nuria y el japonés. El lado derecho de la barca lo ocuparon en el siguiente orden: Víctor, David, Álex y Jordi. Óscar se situaba al final del bote y era el encargado de dirigir las maniobras.

			Los chicos practicaron con el remo, aunque eso de hacerlo en el suelo les hizo sentirse un poco ridículos y reírse a carcajadas. Óscar corrigió algunos defectos y de pronto exclamó:

			—¡Izquierda!

			Ana, Rafa, Nuria y el japonés empezaron a remar. El resto de los participantes se limitó a sostener el remo apartándolo del exterior, pero Álex se «coló» y se sumó al grupo de remadores.

			—¡Es que me lío con eso de izquierda y derecha! –explicó.

			—¡Pues haz un curso intensivo! –le gritó su hermano–. ¡Serás capaz de hundirnos!

			—¡Alto! –gritó Óscar–. ¡Todos atrás! –siguió–. ¡A sus puestos!

			Más tarde, con voz fuerte y firme, añadió:

			—¡Derecha! –y más adelante–: ¡Jumpers!

			Entre carcajadas, y rodando por la barca, los chicos fueron obedeciendo las instrucciones del monitor hasta que pasó a dar una clase de seguridad y primeros auxilios:

			—Si alguno se cae –explicó–, ha de colocarse con las piernas encogidas y de espaldas a la corriente para evitar que el agua le impida respirar. No tenéis que soltar nunca el remo y, sobre todo, no os pongáis nerviosos. Llevamos una cuerda en la barca, pero no suele ser necesaria. La mayoría de las veces los propios tripulantes «pescamos» al caído cogiéndolo del chaleco; si no podemos, intentaremos varar la embarcación en el primer sitio disponible y esperaremos que la corriente nos acerque al náufrago o le echaremos el cable de cuerda, según veamos.

			La clase teórica todavía duró algunos minutos más. Finalmente, los tripulantes de la primera barca la acercaron al río y todos subieron a destajo. De inmediato, la fuerte corriente arrastró la embarcación haciéndola girar y sorteó la primera roca con todos los participantes de espaldas. Jordi y Nuria miraron la escena con el corazón encogido y pensando que se habían metido en una empresa demasiado expuesta. La segunda barca zarpó, luego la tercera… Ya solo quedaban los chicos.

			Los muchachos acercaron su vehículo al borde del agua. Rápidamente subieron a bordo los tripulantes de la izquierda, ocupando sus puestos, y de inmediato los de la derecha y el monitor. En cuanto se pusieron en marcha sobrepasaron a la tercera embarcación, que había quedado trabada en unas rocas, y recibieron entre carcajadas una ducha de agua que les echaron con los remos.

			—¡Qué guay! –exclamó Víctor–. ¡Tenemos que llegar los primeros, tíos!

			—¡Izquierda! –gritó Óscar.

			Pero los chicos reaccionaron demasiado tarde y la barca colisionó con otra enorme roca y quedó encallada.

			—¡Todos atrás!

			Los ocho tripulantes se lanzaron a la popa de la barca para conseguir que el peso la destrabara, cosa que sucedió de inmediato.

			—¡A sus puestos! –gritó Óscar.

			Resbalando por el interior del bote, cada uno ocupó su lugar a destajo.

			—¡Derecha!

			—¡Un momento! –gritó Álex–. ¡No puedo colocar el pie sin soltar el remo!

			—¿Un momento? –repitió Víctor–. ¡Díselo al río!
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			En aquel instante, el cauce entró en un pequeño cañón y la embarcación descendió vertiginosamente unos metros, sorteando algunas rocas.

			—¡Alto! –ordenó Óscar–. ¡Todos! ¡Rápido! –continuó.

			—¡Eh! –gritó Víctor, que iba delante–. ¡Se ha caído uno de la segunda barca y lo están pescando!

			—¡Hay que ganarles! –exclamó Ana.

			—¡Venga! ¡Todos! –gritó el monitor–. ¡Con fuerza!

			—¡Ya son nuestros! –vociferó Víctor, entusiasmado.

			Rebasaron a la embarcación y recibieron entre risas otra ducha, pero perdieron velocidad un poco más adelante y entonces oyeron a sus espaldas:

			—¡Al abordaje!

			El bote que acababan de dejar atrás les iba a la zaga y solo unos metros lo separaban del de los chicos. Los embistieron, pero no lograron sobrepasarlos.

			—¡Somos los mejores! –gritó Víctor, entusiasmado.

			—¡Es divertidísimo! –dijo Rafa.

			Unos minutos más tarde, Ana cayó al agua y la corriente arrastró el bote por delante de ella. La muchacha intentó recordar las instrucciones recibidas y lo primero que pensó, curiosamente, fue que no debía soltar el remo… Lo agarró con más fuerza y trató de ponerse de espaldas a la corriente, como les había explicado Óscar, pero no conseguía dominar su cuerpo. Sabía perfectamente qué debía hacer, pero era incapaz; no lograba controlar sus miembros, pues el agua la arrastraba a ella y al bote. 

			Unos metros más adelante, el río era un poco más ancho y el cauce discurría más lento. Sacando a duras penas la cabeza, Ana vio que la embarcación se paraba. Por fin consiguió ponerse de espaldas a la corriente mientras oía que le gritaban: «No sueltes el remo», «Tranquila, déjate llevar».

			«El remo –pensó para sí la muchacha–, ¡pero si es de lo primero que me he acordado, por increíble que parezca!».

			—¡Ya está! –consiguió gritar–. ¡Estoy encogida y de cara a vosotros!

			—¡Pero ya no hace falta! –exclamó Óscar–. ¡Puedes venir caminando hasta aquí, que no cubre!

			Sintiéndose un poco ridícula, Ana nadó hasta el bote y enseguida fue izada por Óscar y David, que la cogieron por el chaleco. 

			—¡Corre! –gritó Víctor–. ¡Que nos van a alcanzar!

			—¿Te has hecho daño? –preguntó Rafa.

			—No. ¡Es divertidísimo!

			—Sí que lo es –otorgó Jordi, que ya no lamentaba haberse apuntado a la aventura.

			La embarcación entró en otro cañón y bajó vertiginosamente entre las rocas hasta llegar a un pequeño remanso. Óscar ordenó acercar el bote a la orilla y esperar.

			—¿Y eso? –protestó Víctor.

			—¡Vamos a ver cuántos caen en esa bajadita! –respondió el monitor.

			Pero no hubo suerte. Los tripulantes de los botes que habían dejado atrás lograron llegar sanos y salvos al remanso.

			—¡Deprisa! –pidió Víctor–. ¡Que no nos pasen!

			Todos empezaron a remar frenéticamente, ganando terreno y riendo a carcajadas.
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